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13S MUSEO DE I.AS FAMILIAS.
U  IllUGER DE DON DIEGO VEIAZQDEZ.

Esto reirnto está di-sisnado «n i-l caUíloso del Mn.scn de Madrd, piildicado en <8iS, como piidiendn se» e! de Is miiserde Vclayquez. Sinsiina biografía de esle .erando ar- lisld dice que Velazquez haya pinlsJo el retrato-de su mii- ger. Ninguna noticia leñemos de que esta muger fuese ar­tista; sin emlvirso, lu plancha que tiene el retrato que da- mosánueslros lectores parece designar que era grabado­ra. En esta dudo estábamo.?, cuando recorriendo la galería de Velvedere, hemosliallado en ella un coadro en que A'e- lazquez eslá rodeado de loda su familia, y hemos notado que el retrato que en él se halla de su muger, tiene una singular semejanza con el que presentamos boy. Pensamos, pites, que la supo.sicion del catálogo del Museo que dice: -Vúm. 320. Reirato que se crie ser ¿e la muger del autor.— 
Vista de perfil con manió amarillo, sea cierta.¿Cómo se Humaba esta muger de Velazq 'ez? ¿De quién era hija? Esto es lo que solo podemos s.iber por la lista de |3 galería de A’clredere.Llamábase Juana Pacheco; era hija de Francisco Pa­checo, pintor de historia y retratos, según Cean üermudez.E l museo del Louvre posee algunos cuadros admira­bles de Velazquez; pero que solo le dan á conocer como retratista. E l mas hermoso entre dios es el grupo de trece personages, entre los cuales se cree reconocer los artistas amigos de A'elazquez, entre ellos su discípulo Esteban Mo­rillo. ,Madrid posee obras de lodo género, pintadas por este gran maestro: flores, frutas: animales, paisages, cuadros de biítoria sobre todo, sabiéndolos pintar con un talento admirable. Se lee con esle motivo en las obras de Mengs on ¡lasagc muy curioso sobre la fidelidad de Velazquez en trasladar todos los asuntos, y sobre ei talento que desple­gaba en la distribución de la luz.«¡Que verdad, dice, y  qué ioteligencis en el claro oscu­ro de las obras de Velazquez! ¡Qué superioridad en dar

efecto al espacio interpuc.slo entre los objelosi ¡Qué escuela para lodo ai lista que quiere estudiar en los cuadros do las tres épnens de este maestro que lia seguido para llegar á una imilacion tan exáela de la naturaleza! Ei Aguador de Se\llla nos pruebo Haiamente cómo se limilaba este pin­tor H imitar á la naturaleza, uniformando todas las partes liándolas la enlonacicn que ha creído ver on su modelo, y haciendo conocer la diferencia esencial que se encuenlia entre los objetos alumbrados por la luz y los que están á la sombra, y con qué severa imitación de la naturaleza so ha formado un calilo admirable.»En otra parleañade Mengs:«Velazquez dió iinn idea mas ezacla todavía de la na- luraieza de sus cuadros en las Hilanderas, que es su álli- mo estilo, y mano de arlista no parece tener parle en la ejecución de aquella obra. Parece la creación de un acto puro do la voluntad, y puede decirse que e.s una creación única en su género.»Además del Uilento personal y el gran número de cua­dros que un pintor puede ejecutar, necesita otra cosa pa­ra adquirir una fama inmortal: necesita un giabador que reproduzca sus obras y  que multiplicándolas con fidelidad, lus derrame por todas portes poniéndolas al alcance del mayor número do aficionados. El único ai ligla que ha sa­bido verdaderamente hacer apreciar á Velazquez en su justo valor, vivía dos siglos después y se llamalw don Franciscofioya. Este artista, nacido en 1760, grabó, copian­do do Velazquez, un cierto número de cuadros ejecutados con una gracia y un color admirables. Su esposa, entre otros, que grabó en t'7 8 , reproduce con perfecta verdad, el colorido de los cuadros de Velazquez.Ademas, no es fácil grabar las obras do los pintores espuñoles. Su género de pintura es muy difícil de imitar. El grabador, que no tiene mas que un solo y uniforme co­lor, esperimenla obstáculos sin número para reproducir estos luminosos maestros; y si Velazquez na ha tenido mas que un Goya para reproducir dignamente sus obra.s, debe tenerse por muy feliz, pue.s es el solo de sus compatriotas que á tenido esta ventaja, á iwepcion do los que ellos mis mos se lian grabado sus obras.ESTUDIOS MORALES.
EL MEpIGO.

«S«y un pobre mendigo. La noche estaba muyadelanta- da y no se encontraban ni carruages ni gentes por Ja calle; lodo dormía en Madrid.Me rctiralKi lentamente á mi barrio abismado en las mas li istes reflexionas. Me hallaba sin recursos: había gastado ta buena voluntad de mis amigos, y me hallaba en aquel gi-ado de miseria que se oculta como una vergüenza y que no se confiesa sino á fuerza de humildad, á monos que no sea á fuerza de orgullo, y volvía desesperado de haber da­

do varios pisos en vano sin encontrar nada. Xo esperaba si­no un milagro. Tenia la cabeza baja y mis ojos'se fijabansobre......... nada. Fijáronse, por último, en el liiieco de dospiedras donde me parecía percibir un objeto negro.Me bajé.Era una cartera casi del tamaño de un porta-monedas.Hacia un instante que me había yo dicho interior­mente:—•¡Si tuviese la suerte de encontrarme un billete de tiunco!Y buscaba ansiosamente sobre la acera recogiendo te- dos los pedazos de papel que veia. Me paré avergonzado de mi tontería y traté de dar un giro á mis ideas "que tu-
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ML'SEO DE LAS FAMu . ia S. IJ9ricfe mus sentido común. Y precisamente en el momento en que menos pensaíja encontrar algo, y en que esto me parecía un alisiirdo, caía una cartera en mis manos.Lo qiio sentí es impo sihie decirlo.Machas veces liibia retleiionado en una situación aná­loga, pero no rae había formado una idea completa délas emociones que sentía entonces.Me acometió una debilidad que se tradujo en frío en mis iinesos, eosudoren mi frente, y un temblor nervioso, aeompaindo de tan fuertes latidos en el corazón que me sofocaban.La reflexión me volvió la tranquilidad.(labia teuido tan pocas veces felices casualidades, que me convencí no encontraría sino papeles ínsigniBcantes en la caUírb.Me (a iTielí en mi bolsillo y continuó mi camino muy pieocupado. 'Apenas liabia dado algunos pasos, cuando viá lo lejos, a la luz de los faroles del gas, un hombre que venia bácia rallado.La agitación me turbaba los ojos. Me pareció que aquel hombre se bajaba y buscaba alguna cosa. Encontró tan verdad la ilusión ^ue tuve miedo.kMe imaginó de re­pente que aquel hombre era el dueño de la cartera y que esta contenia valores importantes.Quiero-ser sincero. Un sentimiento no muy honrado se suscitó en mi imaginación. Me puse á correr cuanto podia sin saber á donde iba. En mi vértigo me zumbaban los o¡- dos; mi respiración producía un ruido análogo al de un fuelle de fragua, lo que rae hizo pens.ir un momento que il«  a ponerme malo. Esas pesadillas en las que uno trata de salir de la inercia de sus miembros, no hacen tanto padecer.pespi.es de haber corrido mas de veinte calles, llegué en fin a la bohardilla donde rae recogía. Me arrojé á la puer- tp y la cerre con febril violencia, deteniéndome un twco para respirar. ^Se doblaban mis piernas; me agarré á Ja barandilla y sub, b s  escalones uno á uno. La sangre de mi corazón »ullpba como una cabra y parecía querer abrir mi pecho con sus salios. La misma reflexión que antes me habia cal­mado me calma segunda vez.—Soy unlüco. me dije; nada habrá aqui dentro Entonces un poco mas tianquilo, me senté delante de una mesa, encendí un fó.sforo y con él una vela de sebo v saqué la cartera de mi bolsillo. ’  ’Note que temblaban mis manos como atacados súbita- monte de parálisis.Era una cartera de tafilete, color verde botella sin broche.Jamas lectura de la mejor novela roe cansó interés mas VIVO. Tenia cuatro bolsillos ó eompaifimieiitos y üDo de ellos se cerraba con un pasadorcito.Respiraba con dificultad.Vacié los tres bolsillos abiertos que contenían simplo- primero, ,m recibo de alquiler de casa; segundo,n r L i i ' d " "  -l^cientos reales'bSlés para corta-' S. qiiiiuo, im trozo do cncage muy viejo; sesto la re-
SuquVrr  ̂ ^  -

muy resfriadoQuedaba el bolsillo cerrado. Lo abrí por el hallazgo de las cosas anteriores.Hice mal, porque saque con.igrande emoción, que so comunico a toda mi carnu como una corriente eléctrica, un billete de Banco de cuatro mil reales doblado en cualio partes.¡Oh qué sensación! No sé cu.into tiempo permanecí estasiado delante de aquel papel de seda lleno de dibujos v progl.ficos, cuyas letras, C , ü , A, T , R, Q, M, (, L , R , E , A, t ,  S , mo entraban por los ojos como navajas de afeitai - Una alegría inmensa se apoderó de mí.Apenas se me ocurrió la idea de que aquel billete po­día no perlenecerme. Deliraba. iCuatro mil reales! ¡Esloes una fortuna! ¡ü b , Providencia! ,Es increíble! ¡Cuatro mil realedf¡Oh! sorprenderán tales esclamacioncs¡ pero se sabe que la posesión improvista de una cantidad de dinero en el col­mo de la miseria altera el cerebro y perjudica á la morai- •No puedo recordar lodos los cálculos, todas las combi­naciones a que me entregué, todos ios sueños y los casti­llos en el aire que formé. De lo que me acuerdo bien es que fue tan viva mi alegii'a que me dió calentura y iio tar­de en sentir atroces sensaciones. Un hombre ama a una mugercon locura, que la tenga en sus brazos seguro de ser amado de ella, y se muere de felicidad; pero que dude de ella, que suponga eo su corazón amor ó otro y su suplic.0 es comparable al tormento. Estas pruebas sentia vu'Esto me pertenece. Decia yo para mí, y seutia una emoci.m indecible, pero cuando dudaba de la legitimidad do mi de­recho sufría mas que un condenado. ¡Qué noche’ Xo so necesitaban muchas ¡guales para matará un hombre. Xo dormí hasta eidia á fuerza de la necesidad.Al despertarme estaba mas sereno. Vi la coso bajo un punto de vista que dismiouyó mucho mi alegría. Yo no había muerto todavía, á despecho mió, á la honradez, ne­cesitaba, pues, escuchar lo que me dictaba la conciencia.Entre los pobres de dinero h.iy pocos'quo nu havaii pensado en encontrar alguna cosa, y  que no se hayan dicho Igualmente por la noche al entrar en su cuarto fati­gados; ¡Si pudifra f«co>ilrarme tm h ilk ie  de Banco! Las gentes que no tienen «na probidad de primer orden es­pontanea sino al tontrario una probidad relativa sesun las cireunstaDciüs, razonan casi siempre d é la  misma manera >emte veces se les ha oido decir casi en estos Icimincs- ;Si yo encontrase ua billete de Banco! ¿Qué haiiar lo guardaría y aguardaría; lomaría noticias exactas de la persona que lo habia perdido y de su posición social. Si pertenecía á un pobre diablo, á un hombre como yo, á un mancebo do tienda que tuviese que sufrir por su peidida a un comerciante que se deshonrase por haberlo peidido’ a una familia, cuya existencia representase esa canti­dad, e tr ., lo voIverm:pe,o si se tratase de un banquero, de un Sevillano^ de un Ribas, de uno do esos hombre, que encienden los cigarros con billetes, eslo es de un hombre que pierde ó gana de un golpe dos ó tres millo­nes, ¡oht entonces lo guardaria-. antes de devolverlo á se­m eja,tes personas preferiria quemailo. Guardándole ;m,é mal les haría? ¿Serian por eso más ó menos ricos» ¿irían sus negocios por eso mas ó menos bien» ¿variaría en •|m solo ochavo el orden de su casa y de sus goces» Si. srguia- menie lo guardar ía.
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140 MÜSEO DE LAS FAMILIAS.
Yo no apreoio l i  moralidad do estos razones. Lo que yo aseguro os, que de cien personas que so entreguen á es­tas reflexiones, los noventa y nueve al menos, profesan esta teoría; porque no es precisamente para volver por lo que se desea encontrar una cosa. Por la fuerza de una inspiración irresistible yo podía estar clasificado, al me­nos, en esa categoría de los que quieren un hallazgo. Tenía, pues, que averiguar qué persona habió perdido la cartera, y esta obligación me afligía mucho. Temía qne mis investigaciones me descubriesen algún desgraciado arrui­nado tal vez y deshonrado por aquella pérdida. Pensaba con un interés mezclado con mucha inquietud en los me­dios de llegar con seguridad al descubrimiento de la ver­dad. Debía procurar averiguar en seguida sí tenia que ale­grarme ó maldecir la casualidacT; en otros términos, si esta casualidad me había sido propicia 6 solo había sido con el fm de recordarme mi condición y hacer mas triste mi desgracia.Los papeles que estaban en la cartera y que apenas había mirado roe ponían en camino de conocer su pro­pietario.Tomé, pues, la cartera, é hice un nuevo inventario de sn contenido.La primera cosa que cayó en mis manos, fué una de las cartas.Tenia el sello de Toledo y era dirigida á doña Concep­ción Perez, calle de Majaderitos. nüm. 4. La letra era bas­tante mala y con pésima ortografía.Decía asi: "Mi querida Concepción:«Estoy llena de cuidado por no recibir cartas tuyas y te suplico que me escribas si no estás mala. Tengo muchas cosas que decirte y he padecido tonto, que no podrías co­nocer á la Luisa de antes.oAdios, querida Concha, te abraza con todo su corazón tu antigua amiga «Lns.v S alcedo.«P. D. Memorias del seCor don Pedro. Temándolas señas de casa por si bas perdido las otras.»Verdaderamente esto era muy sorprendente. Júzguese de mi asombro; yo conocía á aquella Luisa por haberla visto en Toledo y haberla hablado en casa de ese señor don Pedro de quieu hablaba. Era una muger de unos cincuenta años. Su marido era un mozo de cordel, borracho, con quien so babia casado en otro tiempo á disgusto de su fa­milia, que la dejaba semanas enteras sin ua cuarto y la zurraba de lo lindo cuando volvia á su casa. Vivía en un cuartucho en la casa de don Pedro, que era un comer­ciante.Yo debia á su confianza el conocer su miseria y el abandono en que le dejaban sus parientes, en la mayor parle ricos ó bien acomodados. Su hijo mismo, muy bien establecido y ganando mucho dinero, la trataba con dure­za y la tenia casi abandonada. Aquella pobre muger no hablaba do su situación miserable, sino con las lágrimas en los ojos,¿No era eslrafio este cncuenlio? Hallaba una cartera y

dentro de ella una carta de aquella Luisa. La casualidad es caprichosa y tiene cosas muy singulares.¿Pero quién era esa Concepción á quien aquella muger escribía uno carta tan tierna y urgente?Cogí la cartera y saqué otro papel. Era ol recibo del al­quiler.«E! abajo firmado, dueño de una cosa situada en Madrid» calle do Majaderitos, núm. 4., he recibido de doña Con­cepción Ruiz la suma de ochncientoareales por un trimes­tre del alquiler del cuarto que ocupa en dicha casa, ven­cidos en 1.“ de abril de IS-SI. Madrid l.^de abril de 1S57.Pedro F erxaxdez .»Este recibo derramó algún bálsamo en mis venas, el cual pertenecía evidentemente á doña Concepción Ruiz. Esta señora ocupaba un cuarto de doscientos sesenta reates, lo que probaba que estaba con algunas comodidades, y de consecuencia en consecuencia deduje que espropiándola, no la causaría un grau mal. Diré de nuevo el billete con placer, y  comencé a calcular todas las ventajas que podría traerme su posesiotr.El e.xómen de los otros papeles mo probó que eran exactas mis predicciones acerca de la fortuna de la señora doña CúnccpcionRuiz,De la lectura del recibo y la segunda carta dirigida á la misma señora, se desprendía que prestaba dinero á las gentes de quienes en otro tiempo había sido criada.uHe recibido de la señora doña Concepción Ruiz la cantidad de mil quinientos reales que me obligo á devol­verla el 5 de abril de 1867. Madrid l.< de enero de 1867.Dolores Garcsa.»La carta, firmada del mismo nombre y en relación con el recibo, manifestaba un hecho grave y enteramente de­cisivo.A lo que parece, la señora doña Concepción Ruiz se ocupaba en prestar, y con buena usura. Asi al menos lo espresaba la señora doña Dolores García que no usaba ro­deos para escribir.Decía asi:«La amenaza que me hace Vd. de hablar á mi marido, raeaflije mucho, porque sentiré que lo sepa. vd. tiene bastante buen juicio para comprender que esto me cause- ria un perjuicio irreparable sin provecho para vd. Rom­pa vd. mi recibo, que yo haré otro de dos mil reales pa­gadero en 8 del mes próximo. No puedo hacer á Vd. mejor partido. Eu el caso qae esto no la convenga á v d -, la en­tregaré alhajas para cubrir dos veces esa cantidad. Pero por amor á Dios, no trate \d . de asostarme, no me ame­nace por semejantes miserias, vd. no puede haber olvida­do cuanto la he querido en el tiempo en que era cocinera eu mi casa. Esté vd. segura que la tiene el mayor afectoDolores G arcía.»10 de abnl de 1867.¿Qué mas necesitaba yo saber? Por mi sistema debia
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MUSEO UE LAS FAMILIAS. MI
liacerme Iranqiitlamente propietario del billete. \  sin em­bargo, la convicción no llenaba mi espíritu á tal punto que Qu me dejase duda. Era una lucha muy penosa. ¡Cuatro mil reales! para el jornalero quo tiene familia y que puede alimentarse con ellos un año: ¡cuatro mil reales! para el pobre que se contenta co n p a n y a g u a , y que notieno un cuarto: ¡cuatro mil reales! para el que no tiene niamigos, ni recursos, oi fortuna! Cuatro mil reales quiere decir que no habrá frió, no habrá hambre, no habrá ostrecbez, sino al contrario, habrá desahogo. Era cosa de perder la cabe­za. ¡Con qué precisión dividí yo esta cantidad , y  distribuí prontamente su importe! Pagaré esto, pagaré lo otro; compraré esto y aquello. En fin, me entregaba á mi feli­cidad.Para gozar en paz de mi fortuna, tenia necesidad de inventar una comedia. Podia inspirar sospechas al ver que un mendigo como yo hacia gastos. Era preciso que á los ojos de mis conocidos viviese como en lo pasado, con to­das ¡as apariencias de misei ia. .\o me embarazaba menos el cambiar el billete. Nada bay mas sospechoso que el que uu pobre de pedir limosna vaya á cambiar un billete do tanta cantidad. ¿Qué hacer pues? Resolví ocultar el billete durante algún tiempo, y obrar con gran discreción.Yo iba de cuando en cuando á pedir algiin socorro á casa de un comerciante de la calle de Postas; allí conocía a alguno de sus mancebos,  y traté con destreza de ente­rarme de los medios y mudo do cambiar un billete.Era de dia ya, y al pasar por una de las esquinas rae chocó un papel,  y aun cuando me propuse no mirar nin­gún anuncio por no hallar en él anunciada la pérdida del billete que habla encontrado, no pude menos de ver con letras gordas uno que empezaba : Se ha perdido....... Me es­tremecí y leí aquel anuncio. Se trataba de un perrito in­glés, y ofrecían tres duros de hallazgo. Me tranquilizé. Em­pero en mi cabeza habla un ruido de todos los diablos. Habia una voz que me decía ¿qué diferencia hay entre tus medios y un robo? En estilo algebraico, encontrar y no volver es igual á robar. E l tnconlTar no constituye mas derecho que el robar. Si hubiese que establecer una divi­sión entre el ladreo y el que retiene un hallazgo, no sería Ciertamente el ventajoso este. El ladrón usa en ocasiones astucia, destreza, audacia; juega su seguridad y algunas veces Ig vida; mas el que halla una cosa y sg la apropia, goza de ella bajamente, sin riesgo, sin peligro, sin tener quo temer ni aun á la injuria ni á la sospecha. En vano queria yo persuadirme de que ia dueña era una vieja,' avara y rica, quo no lo necesitaba para vivir. Todo me iuducia á creer que habia ganado mal aquel ditero; mas aun , que habia robado una parte de él. Me creía con de­recho á guardármelo, yo que era un mendigo y que no sjbia si tendría que comer al dia siguiente.¡Malas razones! El robo siempre os robo, hágaseá un pobre ó á un rico: el mal no escusa el mal. Ante los jueces, el grado de un crimen puede atenuarse á sus ojos si la miseria lo provoca, pero ante la conciencia desaparece toda distinción: tan ladrón es el que roba un alfiler como un billete de cuatro mil reales. La conciencia me decía, pues, que era un ladrón si no Jo devolvía.Sin embargo, traté de enterarme mas , y me fu iádiri- gir al peluquero cuyo recibo estaba también en la cartera, para saber noticias do la doña Concepción Ruiz. En mi

conversaciou con éste adquVi el conocimiento de que era una muger, no solo que prestaba dinero, sino que vendía el pelo que compraba á algunas pobres jóvenes por peque­ñas cantidades, y algunas ropas viejas. Esto y lo que me añadieron, me decidió á quedarme con el billete, que eraá lo q u e y o m e  inclinaba. Aquella miserable usurera habia reunido al menos ochenta mil reales por medios ilícitos, y apenasgaslaba seis mil al año. Tendida sobre un monten de oro estéril, dejaba en una horrible miseria á su parien- ta Luisa, y perseguía con amenazas humillantes á una muger tai vez joven, hermosa y buena, á quien había ser­vido en otro tiempu de criada. En cambio de la tranquili­dad que yo trataba de darme, la conciencia me perseguía activamente. Sufría cuanto no es dado. Hubiera preferido no haber encontrado jamás aquel billete, que desdo quo estaba en mi mano no me habia proporcionado sino in­quietudes y sensaciones crueles. Mas entonces eran horri­bles. Me ocurrió la idea de enviar el billete á la buena Lui­sa, devolver el recibo de los dos mil reales á Dolores García, y  quemar el resto. ¿Pero estaba yo autorizadopara hacer semejante justicia distributiva? ¿Podia yo disponer de aquella cantidad? Yo me imaginaba un hombre que co­giese billetes de banco de la oaja de uu banquero, para dis­tribuirlos á los pobi es.Asi pasó undia. En otro leí en el Diario de Avisos varios hallazgos. Los que liabiao encontrado varios objetos, los anunciaban para que se presentase su dueño á recobrarlos. íQuéleccion! Tiré el Diario con cólera. Al dia siguiente, cuando salía de mi casa,  oí hablar de una pobre joven, in­feliz Ynendiga que como yo á media noche, no Jejos de su casa, habia encontrado enmedio de la calle una cartera donde había un billete también de cuatro mil reales, y sin titubear ni vacilar un momento, lo habia devuelto entre­gándoselo á la persona que le habia perdido. Esto fué para mí una revelación. Resolví, sin embargo, aguardar basta la mañana siguiente. Indudablemente yo era un miserable. Pagué con un cruel insomnio ese último esfuerzo de mi na­turaleza viciosa. Pero fue preciso concluir. Puse la caí lera en mi bolsillo, después de haber puesto en ella cuanto contenía, y al dia siguiente me fui á la calle de Majaderi- tos donde encontré la señora doña Concepción Ruiz. La vieja me examinó con desconfianza; la dije á lo que iba; salló brutalmente búcia m í, y me arrebatóla cartera para examinarla. Asegurada de que náda faltaba, rae miró in­solentemente y me dijo: mueboha lardado vd. en devol­vérmela. La reconvención caía tan á plomo que mealurdió. Mi confusión y mis trazas la liicicron creer que aguardaba la recompensa del hallazgo que habia prometido en el 
Diario.—¡Hola! gruñó; doscientos reales por ia pena de ba­jarse.Volví en m i, la arrojé una mirada de desprecio á aque­lla picara vieja,  la volví la espalda, y salí aun sin salu­darla. Estoy pcisuadido que agradeció mi falta de aten­ción.So retrocede ante un acto de probidad por miedo do perderla ; casi se letiocede y se vacila para hacerse sacar una muela; pero en uno y otro caso, cuando se ha verifi­cado, se siente un contento inefable. Asi me lia sucedido á mí. Yo he estado á punto de cometer una mala acción; pero la iiillucncia de la educación que habia recibido en mi
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MLSEü DE L,\S FAMILIAS.
jiiM 'iiiud, mi: lili (lecho triimfoi do mis nubspasiones. Lo i|iie s'.ifrt en Iros (liiii (jiic liivu on mi poder los emiti ó mil lentes, si pudiese \o]\er á loíi.-r (ilr.i tenlueioii, hiistuiia p.iia so.slener mi vii tiid en lo suce.<i\o.»Esto coiitiiltii un mendigo a un jóven cahulleio que se hillaha cerca do lisurilliis del Mjn^íiiiuires, medituiidoen l.i composición de una obia sobre moral, y al que se liabiu acer:adu á pedir un,i liinos’iii. Afible el cuballero, babia

socorrido a! anciano mendigo, y este le babia referido bi historia que nosotros acabamos de liasrriliir, que liará conocer a nuestros lectores que una mcl-i acción, aun cuando de ella pueda resultar algún bien al que la cometo, lleva consigo el mas severo castigo, que es b  agitación , lj inquietud y el tormento de la conciencia. C. in, 1'.ESTUDIOS BI0GE.Ú«IC08.
P I C O  DE  L A  n i R A N O O L A .

Juan l’ico de la Mirapdola h;i quedado entre los niños pi ocuces como el mas celebre, y como el que el vulgo cita Con mas íiecucnciaTodo el mundo sabe que desde la infáncia ero uti pro­digio de memoiia. Cuéntase que después de haber leído tros veces dos páginas de un libro, las repetía sin equivo­carse, ó en el orden natural ó al revés: laque no es fácil de íreer. Dícese tarobien que ü los rliez y ocho auos sabia Veinte y dos idiomas; lo que parece dudoso. ;i menosque no supiese de estas veinte y dos lenguas mus que Ins pri­meros elementos.En fia, 83 leecn lodos losautores conlcmpoiánoosque.i l.i edad de veinte y cuatro años sostuvo públicamente tesis .solemnessobre lodos los objetos de l.is ciencia.s, sobre to­dos los conocimientos llámanos oinui re scibili, (de lodo lo que es ]Kisiblo sabei). Pero es sabido, dice un bibliógiiifo, que esta especie de conclusiones no era mus quo una co­mo paiada ó alarde Je q u e  se s-alia bien con una tintura leistunle ligera de las ciencias, un poco de firmeza y fa­cilidad en el hablar.Ademas, aquellas conclusiones ile om \i re s iih ili , se llaai.-ibaá mil cuatrocientas cuestiones que In b ’c lio im - primir ú la cabeza de sus obras, tales comosi^liabian pues­to por las esquinas de Roma , escepto que corrigió trece proposiciones que el papa Inocencio VIII lubia censuiado, poique era sumiso ci istiano.Loque en vid.i le dió un brillo envo reflejo conservu tuda vía su nombre, e s ; p limero, que era de. una ilustre fa­milia, que era príncipe, y que además estaba realmente dolado de cierto mérilu. Pero justificó lo que rrecuentc- mciite .se dice, que no se puede tener un cs' eso d-c memo- rid sino á costa del ju cio. Esta preciosa cualidad es la que mas le f.iltabu, como puedo verse en sus obras que lian sido impresas en HulQuia en 1193, y reimpresas en liasilea en dos volúmenes en folio, en 45:3. Eombalia la astrologíii en un sentido, y la estudiaba en otro, y se ocupaba también en 'as ciencias ocultas, lo que ha hecho que algunos es- crilores lo hayan colocaih) ealre los magos, y le liayan supuesto que tenia un demonio familiar, necedad absurda, I pues que vivió siemjirc cual fiel cristiano'^y miii iácon ad- j

rnirables senlimicDlos de piedad. La muerte de Pico de l.> Mirándola se verificó en Florencia en el mismo dia en que. el rey Carlos VIH de Francia, hizo su entrada victoiios.i en aquella ciudad. Tenia nada mas que treinta y dos años.Esn es la suerte de los niños precoces: desarrollarse prematu­ramente, envejecer prouto, y morir jóvenes. Por otra par­te, semejante fueiza de imaginación solo se desarrolla á costa del veidadero talento, y no es al génio prematuro y universal al que mas beueficios debe la causa de la hu­manidad.
METEOROLOGIA.

LA TRUMUA.La tromba es un meteoro estraordinaiio qua aparece en mar en los tiempos cálidos y espone los navios al miyor peligro. Es una densa nube de la cual una parte se bull i en un movimiento rápido y circular como alrededor de un eje, causado por dos vientos que soplan direclamenlo uno contra otro, y  suele caer por su propio peso en forma il.’ columna, ya cónica ya cilindrica: s(j base está siempre en el aiie y sii puiit.1 descansa sobre la superficie del agua. Las trombas son vacías por dentro porque la fuerza cen­trífuga arroja del centro todas las partes internas. Las partes acuosas que se separan de la circunferencia for­man la lluvia que cae alrededor dd turbellino. Cuando d  viento inferioF es el mas fuerte, entonces la tromba su ha­lla elevada en ei aire, se oye un ruido sordo, y algunos silbidos agudos.—Por donde ene este turbión causa mu­chos estragos, por la cantidad de agua, y algunas veces do granizo que tieriama. Suden ser baslante frecuente.^ en algunas costas dd Mediteriánco ruando el cielo esUi nublado y soplan algunos vientos contrarios ü opuestos. Desde alguna distancíu parece que se componen dd agua d d  mar que se eleva en alto. Si por desgiacia se precipi­tase inopinadamente sobre un navio le liana sumergirse c ii un momento.En d  mes de julio de I755, duianlc una tempestad que los calores escesivos pi edujeron en Ituvjeia, iiii trueno ler- lible abatió una nube entera que se elevó perpenjicular- mentu en forma de tromba marina. Este torbellino pasó
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sobrp un estanqiu’ , absorbió el agua y la hizo luvaiiUr a una abiii a prodigiosa; después la esparció con tañía fuerza, que parecía liumo densísimo. La nube derribó varias casas, y desarraigó muclios árboles, que fueron hallados muy le­jos. En o de agosto de 1730, apareció cerca del mar Hállico una columna de agua pegada á una nube, que el viento di­

rigía á la tierra,  y alrai.i Inicia ,sí lodo ciianlo cnconlraivi, malas, abrojos, lamas de áil oles, buces. Los elevaba rt la altoia de treinta pies, los rotorcia. y después los dejaba caer becbds pedazos. Se dice que se rompen y disipan eslas trombas, tirando contra ella.s algunos caiíonazos.
E8TLIDÍ08 ANECDOTICOS.

LA CASA DESIERTA.
—¿Qué hace ese joven? ¿Dor que se mira asi en un es­pejo en medio de un paseo público? Preciso es que tenga per dido el juicio.—Xo lo dudéis, es medio loco; es un personage que nos pinta Hoirmaii. Crio de estos días ha repai'ado entre las suntuosas casas qu r adornan el lado derecho del boule- vard, una casita de un solo piso, mal cuidada, triste, si­lenciosa y deshabitada, según todas las apariencias. Su primer pensamiento lia sido el do que el propietario de aquella casa habia hecho mal en dejar abandonada una fin­ca que, en semejaute barrio, pudría producir iiiia renta considerable.Era natural tener esta idea; debe ocurrirscle a cuantos pasen. Pero un personage de HolTman no podía limitar.se á una inspección tan sencilla. Nuestro joven se ha dicho á sí mismo, que había qlgon gran motivo paia no reparar ó reconstruir aquella casa y que podría muy bien suceder que no estuviese deshabitada como parecía; y .-ii) duda trataba de descubrir un eslraño misterio....L'na vez turbado su espíritu con estas conjeturas, no li.i sido libre da pensar en otra cosa. Ha lomado informes y le han respondido que la casa servia de oficina a un coníile- roque habita el cuarto bajo de la casa inmediata. ;Que deseflgaóo tan inesperado! ¿Que baria, pues?El joven ha entrado en casa dul confitero y le lia beclio hablar.El buen hombre le ha respondido que en efecto, ha­bia determinado alquilar la caisa para poner allí su horno; pero que habia sido rechazada su propoaiciou. Ha aüadido al mismo tiempo, que se oian singulares ruidos deutro de aquella habitación misteriosa, que sentía eslraños olores y que ciertamente habia al menos dos personas, aunque jamás habian visto mas que á una de ellas; un criado viejo, sordo, rigoroso, que no respondía masque por monosíla­bos ó risas sarcásticas á las preguntas que le dirigían.Nuestro héroe de novela tenia pues lazon. ¡Misterio! ¡Misleriol desde aquel momento ?e halla clavado sobre aquel boulevard delante de la casa, mirando incesante­mente la puerta y las ventanas.**or úliinio, lia g „  un rápido iiislanlc a entre-veer iiu lindo brazo blanco que alzaba las cortinas de la venlana, y ponía un vaso de cristal en ella.Con esto .se ha redoblado su emoción y cuiiosidad, y

sobre ledo, la iiiu'iiciblc vuliniluil do ver ni,.l es hi jó m -m cautiva, encerrada eii aquella oin antada pn.iioii. Sin em­bargo, teme que los vec inos noten su roiislancia en esplni las ventanas. Aparenta comprar á un vendedur que iiiiiI ;i de pasar, un espejilo, con cuyo auxilio puede ver lu que pasa en la veiiliiiiíi de ia casa aunque tenga vuelta la cspaid a.bien pi'iinlo ve v olver á presentarse no .soloel brazo, si­no también un lindo ro.slio pálida, y tras de él cree de.s- cubrir que va ú pedir su socorro. í'eto de pronto quedó petrificado y no era fácd arranc.irle de aquel banco, cual si se hubiese tran.-iformado en una esláliia de bronce unida al potj^lal de máimol. En aquel momento su honrado consejero, que le sorprende en aquella situación y que ha adivinado bien su eslfalagcrna, !.• dice;Cuidado, joven, cuidado coo los espejos encan- t.udos.[Terribles palabras! Aquel brazo, .uqiiel rostro, ¿no sc- lian por ca.sualidad sino pura visión? ¿Seiia veidndeia- meiile el espejo la obra de algmi alquimisl.v? Pero recuerda qiio ha vi.slo ya el brazo con sus propios ojos ante.s de comprar el e.vpejo. No se deja desanimar por el irónico consejo denquel hombre: va, pues, ó pcrsever.nr en su em­presa. ¿Qué descubrirá al fin? Nuestro.s lectores pueden buscarlo en el cuento titulado/.a cn«j (leaierla; les adver-- timos unicamenlo que do encontrarán recompensa en su trabajo.HofTman ima.gioa para terminar el cuento, que la casa sirve para guardará una vieja que se habia vuelto loca pol­lina pasión no correspondida. El criado viejo se ve preci­sado algunas veces á azotarla para impedirla se entregue á furiosos transportes y á escesos contra ella misma. El brazo blanco y el lindo rostro pertenecen á una jóven p.i- rienla de la loca que habia venido á visitarla. Un novelista ordinario hubiera partido de aqui para comenzar una his­toria du amores entre el joven curioso y aquella hermosa; pero á HofTinan no le gustan los sucesos comunes ele las no­velas. Desdo que su héroe llega á la certidumbre de lo que trataba de investigar, le envía á asegurar su razón, muv compiometida, en medio déla  naturalez-i de una aldeila distante. Despucs délo cual no vuelve á hablar de él » como dicen encastilla, eolorin colorado mi cuento se lia 
acallado,¿Qué mural se puede sacar de esta estravagantc con­cepción? ¿Diremos que si uquel joven hubiese aplicado la fuerza de perseveiaiicia y su fina sagacidad cu el estudio de un problema cienlifico, tal vez hubiera llegado á hacer
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iin Hi.‘sciiLnmii'nlo ulil! Este e.s iin lieclio evidente. ¿Po- il<ia comeiiUrso do otro modo aquel ciirucrzo del espíritu de llüIT.nan para penetrar l.an le.ins romo es po.silde en lo de.«cono<-iJo por la.s ap.irieneias ordinarias’  Si’sjiiramente,

lo iiiUnito se estiende por todas partos en torno nuestro y on todos sentidos. Crear en lo conocido todos los caracte­res y lodo el juego du las pasiones humanases iinn ilusión. .Si hay demonios de toda clase en l.i tierra, hay tamhien

m m

’ -N.I

Con <) auáilla del espejo puede ver lo que pisa en la venlina de la casa.
ángeles. El instinto de la curiosidad produce lascombina- ciones de los pensamientos y las acciones de la imaginación mas poderosas, y que los poetas ó novelistas no consiguen entrever ni aun en sus mas atrevidos sueños; pero no es saro dejarse llevar del impulso de nuestra .niiiosidsd ma.<

allá do ciertos limites formando el baluarte de lo imposi­ble en que se espone á perder el sentimiento de la reali­dad. Contentémonos, pues, con no ser nunca ni demasiado afirmativos ni iiiloleraulos.
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